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siempre, sin que se sepa bien por qué, 
se vuelve pequeño fundamentalismo o 
chovinismo ingenuo y peligroso. 

En los diez ensayos de Provocacio­
nes (hay dos añadidos con respecto a la 
edición de 1992), Rafael Gutiérrez 
Girardot encuentra razones válidas para 
odiar a su país. No importa que el texto 
discurra sobre un filósofo español y otro 
alemán de la primera mitad de este si­
glo, Gutiérrez Girardot se las arregla 
para conducir los argumentos -o 
empujarlos, simplemente- a la crítica 
voraz en contra de las enfermedades 
nacionales, algunas veces, y en contra 
de los enfermos, las más de ellas. Sus 
víctimas predilectas son la familia San­
tos, la Universidad de los Andes, 
Germán Arciniegas, y en general cierta 
clase sociopolítica que aún habita im­
punemente en Colombia. Las simpatías 
del lector con cada una de estas opinio­
nes regirán su paso por el libro y su sen­
sibilidad moldeará su actitud. Basta 
decir que existe, entre los derechos del 
intelectual, este tipo de ejercicio de ven­
ganza verbal; que muchas veces el tono 
anterior se toma sincero lamento por 
nuestra suerte; que estos ejercicios, in­
clusive, habrían de constituir parte de 
eso que algún filósofo llamó el deber 
de indignación de los ciudadanos; que, 
finalmente, emprenderla de tal forma 
contra todo hábito social o intelectual 
que al autor le parezca indeseable o 
corrosivo sólo puede resultar saludable: 
es la ausencia de esta actividad lo que 
declara la muerte de una civilización. 
Porque lo que hace Gutiérrez Girardot 
contribuye al debate, abre espacios de 
crítica, despierta la desconfianza y el 
escepticismo, elementos imprescindi­
bles de supervivencia hoy en día. 
Gutiérrez Girardot es parte de la con­
ciencia odiada de nuestro ámbito; es 
prueba de que la visión desde fuera es 
privilegiada, como lo explicaba la 
manida metáfora del bosque; y es feliz 
testimonio de que el sopor nunca es to­
tal en ninguna parte. No discuto, insis­
to, la posible verdad de las opiniones 
de Gutiérrez Girardot; porque, como 
creía Borges en una página poco escu­
chada, de qué boca salga la verdad du­
rante el diálogo es indiferente. Pero la 
crítica feroz forma parte de la lucha 
contra el chovinismo intelectual y de 
cualquier otra naturaleza. Tal actitud 

Boletín Cultw:al y Bibliográfico, VoJ .. 34, núm. 45, 1997 

podría ser privilegiada en un ámbito 
como el latinoamericano, donde el des­
precio ignorante ólo cede el paso a la 
adulación inocente y arribista. "La 
hispanística es. pues una ciencia 
apologética -se lee en el ensayo Emst 
Robert Curtius como hispanista- . Para 
ella y su praxis es evidente que en la 
historia intelectual europea no hay di­
ferencia alguna entre Platón, Aris­
tóteles, Kant, Hegel y Calderón de la 
Barca". 

Los ensayos de Gutiérrez Girardot 
tienen, es bueno decirlo, el atributo de 
la erudición. El ensayista es un serio 
estudioso de los temas que abarca; co­
noce artículos sueltos aparecidos en 
revistas, conoce otros documentos de 
mínima resonancia, si de ello depende 
la sustentación de un argumento. Parti­
cularmente apasionantes son dos tex­
tos: el primero, José Ortega y Gasset. 
En el primer centenario de su nacimien­
to , que contempla la relación del filó­
sofo español (que Gutiérrez considera 
un maestro de la simulación, un estafa­
dor intelectual) con sus contemporá­
neos alemanes: Mommsen , Cohen, 
Scheler y Heidegger ilustran, para 
Gutiérrez Girardot, el arribismo de 
Ortega y Gasset, que se jactaba de amis­
tades inexistentes con las grandes figu­
ras del pensamiento moderno; que de­
claraba haberse anticipado a todas las 
ideas (salvo unas poquísimas) de 
Heidegger, el más grande renovador de 
la filosofía occidental contemporánea. 
Sintetizando vida y obra, crítica y chis­
me, Gutiérrez Girardot entrega una sen­
tencia que hoy quizá puede empezar a 

tenerse por cierta: "Lo que Ortega cons­
truyó fue un castillo de naipes -dice 
en Ortega y Gasset o el arte de la si­
m.ulación- que el viento de los tiem­
pos ha destruido silenciosamente''. 

En segundo lugar, "Clasicismo" y 
revolución en Jorge Luis Borges exa­
mina afortunadamente las nociones de 
lo clásico y lo romántico. para intuir que 
Borges, en sus tópicos , fue un revolu­
cionario. Gutiérrez Girardot contribu­
ye a desechar el rótulo de "reacciona­
rio' ' que muchos asignaron a Borges 
sobre la base dudosa (entre otras bases 
dudosas) de su concepción del tiempo. 
En seguida Gutiérrez Girardot sorpren­
de al lector estableciendo un paralelo 
entre Las ruinas circulares y Los so­
námbulos, de Hermann Broch. La sor­
presa es grata, quizá por lo difícil del 
encuentro. El autor la lleva a buen tér­
mino, lo cual no carece de talento. 

Los demás ensayos se benefician 
todos de la lucidez y la meticulosidad 
de Gutiérrez Girardot. Su sustancia es 
firme, y sobrelleva sin problemas los 
riesgos a los que la somete la constan­
te diatriba. Es de lamentar, por otro 
lado, la modestia formal de lo textos , 
que acaso raye en pobreza en algunos 
párrafos. La prosa de Gutiérrez Girar­
dot es notable por su carencia de re­
cursos sintácticos, que obliga a frases 
largas pero incoherentes. pródigas en 
subordinadas que las comas caóticas no 
logran salvar para el entendimiento. 
Los giros torpes, las estructuras pesa­
das, son consecuencias necesarias de 
un mal estilo o, al menos, de una re­
dacción poco imaginativa. El libro en­
tero , además. no parece haber , ido 
corregido, o acaso haya ido víctima de 
una inusual negligencia. Las faltas van 
desde la errata mecanográfica sin im­
portancia hasta la ausencia de concor­
dancias gramaticales. "Pero el eco que 
tuvieron, no lo animaron a continuar la 
obra", se lee en la página 82 sobre la 
obra de Theodor Mommsen. No es el 
único golpe a los ojos del lector. 

Al final queda la sensación de que 
factores que parecerían extraños al pre­
ciso argumento filosófico. como la poca 
elegancia en las burla onomástica 
(Julius Caesar Turbado y ¡Ay! Ala es 
quizá el peor ejemplo), turban la lectu­
ra. Una de las enfermedade predilec­
tas de Gutiérrez Girardot contra la cual 
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enfila su armas hasta tres veces en el 
libro. e la del rastacueri mo· pero cada 
vez que el autor explica el origen fran­
cés del vocablo, utiliza una grafía dis­
tinta. Son minucias que, sin embargo, 
no deberían impedir la realidad iguien­
te : la importancia de este autor en el 
contexto intelectual colombiano es in­
negable, su presencia es imprescindi­
ble. Lúcidos y feroces , los ensayos de 
Gutién·ez Girardot son una de las po­
cas arenas con que aún cuenta el espíri­
tu crítico. 

JuAN GABRIEL V ÁSQUEZ 

Salpicón 
de arciniegalogía 

América nació entre libros 
Germán Arciniegas 
Biblioteca Familiar Presidencia de la 
República, Santafé de Bogotá, 1996, t. 1, 
624 págs. 

Dentro del amplio margen intelectual 
y temporal señalado por el ensayo "La 
geografía vista desde las ramas de los 
árboles", escrito en Buenos Aires en 
febrero de 1941 y publicado en la Re­
vista de Indias, núm. 25, de Bogotá, 
hasta los más recientes artículos perio­
dísticos publicados por el diario El 
Tiempo en 1996, el lector de este libro 
puede sumergirse con toda propiedad 
en la amplísima obra de Germán 
Arciniegas. En efecto, a través de una 
exhaustiva sele~ción de ensayos, pre­
sentaciones de libros, discursos y co­
lumnas periodísticas, este volumen de 
la Biblioteca Familiar Presidencia de la 
República permite reconocer los ele­
mentos sustantivos del p~nsamiento del 
autor. Estas "columnas estructurales" 
que Arciniegas ha venido presentan­
do y desar:rollando a lo largo y ancho 
de una obra de _la cual se han recogi­
do cerca de 60 volúmenes, se pueden 
reconocer con facilidad en es.ta anto­
logía de su "obra menor", y a través 
de ellas podemos asomarnos con re­
lativa comodidad a los vericuetos y 
complejidades de uno de los pensa-
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mientos más representativos de nues­
tra nacionalidad y de la condición de 
ser americanos. 

Tal como lo señala, en una parte de 
su presentación del libro, la profesora 
Consuelo Triviño Anzola, sin poner én­
fasis en los contenidos y afirmaciones 
siempre polémicas del autor, sorpren­
de en esta obra la solvencia formal y 
conceptual con la cual Arciniegas ejer­
ce el oficio de ensayista. Una realidad 
humana específica genera necesaria­
mente maneras así mismo determina­
das que puedan expresarla. De este 
modo, en el interior de la prolijidad 
inabordable en que consiste el ser ame­
ricano, quizá lo único definitivamente 
inobjetable es precisamente la natura­
leza problemática que nos señala y de­
termina desde nuestro primer amane­
cer histórico hasta el momento. No hay 
quietud ni certeza en lo que somos, en 
lo que hemos sido y mucho menos en 
lo que nos espera hacia el futuro. Las 
condiciom~s de formación y consolida­
ción de nuestra historia nos significan 

esencialmente como un problema, 
como una pregunta, como un enorme 
enigma para resol ver. Y tratándose de 
referirse de alguna manera a esta con­
dición interrogativa, no existe género 
más adecuado, y por tanto con mayor 
ascendiente entre los pensadores ame­
ricanos, que el ensayo. En esta disci­
plina el escritor, lejano de la comodi­
dad de quien definitivamente funde una 
realidad ficticia o describe objetos y 
acciones constatables, se arriesga a pro­
nunciarse sobre un asunto enigmático, 
situándose a medio camino entre la ob­
jetividad y la fantasía. El mayor o me­
nor acierto y profundidad conseguidos 
depende exclusivamente de la hondura 
intelectual del autor, de su erudición, 
de su capacidad· de síntesis y, sobre 
todo, como en otros tiempos diría 
Platón, de su grado de "intuición", que 
es capacidad de fusionar los extremos, 
de relacionar lo distanciado, de poetizar 
la realidad. Desde su primera incursión 
en el ajetreo literario con su primer li­
bro, EL estudiante de la mesa redonda, 
hasta el presente, Germán Arciniegas ha 
demostrado una sorprendente solven­
cia en el oficio ensayístico. Los textos 
recogidos en América nació entre libros 
dan fe de ello. 

El libro, que siendo tomo I nos pro­
mete continuación, se divide en dos 
partes. En la primera de ellas, titulada 
"América nació entre libros", el autor 
presenta una serie de reflexiones alre­
dedor de una variedad de temas que, sin 
embargo, se unifican en la problemáti­
ca americana y las múltiples maneras 
de abordarla. Historiador de oficio, 
Arciniegas conoce suficientemente los 
tópicos oficiales que presentan nuestra 
realidad y se preocupa por aportar nue­
vos puntos de vista y ampliaciones de 
enfoque y perspectiva. Su condición de 
personaje involucrado sin remedio en 
el mismo proceso que pretende ilustrar, 
no le significa pudor alguno. Por el con­
trario, su trabajo se sostiene sobre la 
abierta participación, se diseña desde 
el "formar parte de" y a partir de emo­
ciones e intereses que, siendo persona­
les, son inexorablemente históricos. 
Esta condición, que, wr supuesto, ha 
sido objeto de polémicas innumerables, 
le significa, en todo caso, la capacidad 
de acercarse con claridad y precisión al 
gran público, de manera que asuntos tan 
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